
TIMJIR



 



 



AGIB.
GL •

AGIB.

OGLU.

OIB.

OGLU.

AGIB.

OGLU.



AGIB. (Dú,ndosela) Aquí está ... .¡)a mnndarás?
OGLU. No responderé del buen exira; pero confiad en mi ce­

lo .... sin embargo decidme; esta carta puede ser inter­

ceptada. Si so contenido. __ <

AGID. Oh! no, de veras he andado cauteloso. Solo digo á mi
madre que estoy bueno; pero no que soy desgraciado:
solo le digo q!le pienso en ella diariamente, que sue­

ño con ella todas las noches, que ella es el único ser

en el rnundo a, quien amo ..... ménos uno .... pero no te­

rnas, buen Oglu, no he dicho q uien es este ser. (Sa­
le el Sol. )

OGLU. Bien, bien! Pero mirad, el sol sale, vuestras guardias
pueden despertar y veros desde la muralla. Querido
Agib, es menester volver á la torre.

AGIB. A mi lóbrega torre!

OGLU. Bien! Dios me perdone por háber trasnochado tanto;
pero mañana . escuchad! oigo pasos! á fuera!

AGm. Tan pronto? No; no me reconvengas, obedezco. A

Dios, lmeR, aire refrigerante, sol magestnoso, y á Dios
tambien á tí inundo feliz y hermoso! Ahora me voy,
querido Oglu, vuelvo {J las tinieblas de mi mazmorra,
á soñar con Ia libertad y ú orar por tí. A Dios hasta la

noche, á Dios! (entra en la torre.)
OGLU. (Cerrando la verja.) El picaruelo! ciertamente me ten­

tará algun dia á soltarle: y si una vez le abriese las

puertas de la prisión, estoy seguro que lo primero que
se abrirá después será mi cuello. Pero ciertamente ¡pi
pasos] (Lisca cantando entre los bastidores de la izquier­
da, La actriz puede escoger para este lugar cualquier
cancion de su gusto análoga á la situacion.}

OGLU. Ah! no es mas que mi hija.
LISCA. (Vuelve á comiar.)
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ESCENA II.

O G L U. L I S CA.

(Sale Lisco por la isquierda.¡

OGLU. Bien! Lisca, qué te trae aq u i tan temprano!
LIsCA. En verdad, padre, no he podido dormir, pues no aban­

donaban mi fantasía todos esos brillantes proyectos
que Sil Alteza mi hermano estaba. formando anoche
tr

.

.mtas conquistas y tantas revoluciones! tantas des-

tr?ccione,s de re,inos por aquí y nuevos tronos por allá!
BIen! feliz el día en que los tártaros Ileaaron á nues­
tra choza y nos mostraron en su gefe a(hijo del pas­
tor Oglu.

OGLU. Feliz el dia? Criatura! aquel fué el dia mas triste de
mi vida, dia de horror y espanto, pues me mostró en

mi hijo único qne por tanto tiempo creí muerto, al

a�esillo de mi soberano r al opresor de mi patria. El

VI�'tllOSO prínc.ip� ele Mingrelia murió por Ía espada de

TJ.ll�ur. Su �llllla ancla fugitiva, su hijo gime en la
pl'lSlOn, debiendo solo su vida á la certeza de que su

mache y sus a III igos han de c¡ uedar en inacción mién­
tras que el niño se halle en poder rlel usurpador, Mas
valdría habe r perdido mi hijo para siempre, que háber­
le encontrado así; mas valdría no haberle oido nom­

brar jamas, que air su nombre en medio de las mal­
diciones.

LIsCA. Pero padre, al ménos no negareis que su Alteza mi
hermano es un poderoso conquistador y un hombre
muy grande.

OGLU. Es verdad, hija; pero yo mas bien quisiera que fuese
un hombre bueno.

LISCA. (Con afectacion.) Ah Dios! Padre mio, no teneis en­

tusiasmo alguno por las ficciones heróicas. Ahora en

cuanto á mí, me ent�lsiasm�n los héroes, y así ansia por
Ia llegada de la nOVIa de mi hermano, de esa "Prin­
cesa. guerrera' como la llaman. Dicen que es una

arnazona completa; se pone á la cabeza de los ejérci-
2
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tos de su padre, monta á caballo, gana batallas, atra­viesa los ríos á nado y tira al vuelo. Ahora iQuien sabesi bajo su dir ecciou, padre mio, quien sa be si me l-¡agoyo tambien heroína!

OGLV. iY tambien nadarás y tirarás al vuelo, he? Esta mu­
chacha está loca.

LtSCA. Estoy segura que viviremos como hermanas y pararevelaros un secreto, padre, siempre he creído que la
suerte me habia destinado para ser u na muger grande.OGLV. iDe verasl Pues entónces la suerte y la naturaleza
deben haber tenido intenciones muy diversas.

LISCA. Cuando no fui mas que una humilde zagala, bien sa­
beis que siempre llevaba la cabeza mny erguida.

OGLU. Eso si es verdad: á tres pies del suelo por lo ménos (se­ñalando.)
LISCA. Y ademas ya ha anunciado EU Alteza, mi hermano

que piensa casarme con el primer Rey que haga prisio­nero ..• � aunque en verdad no pienso aceptar el pri­mero que se presente: no, señor! esperaré hasta ver pordocenas á los príncipes, empemdores y sultanes, rin­
diéndome homenage H los pies del trono de mi Alteza.

OGLV. Plies entónces [cuidado con que el trono de tu Alteza
sea bastante alto! porque si no los pobres Príncipes ten­
drán que doblegarse tanto que infaliblemente se rom­
perán sus ilustres espinazos .....

LISCA. Ah, padre mio icómo podeis escalllecerme tanto? Me
admiro, que viviendo en una corte, no sepais etlan in­
culto y de mal tono es hablar de la figura de las gen­tes en su propia presencia. Adcmas habeis de saber
que la hermosura no consiste en una talla descomunal
si no en una proporcion delicada y sin tener siete piesde alto, una muger bien puededesplegar muchísima gra-.ia y dignidad. Pero al oiros hablar, porque absoluta­
mente no sea yo una giganta, (de lo que doy gracias á
Dios) se podria efectivamente ci eer que soy una ena­
na de veras. (Se pasea con afectacion.1J orguila.¡m.u. ¡LOCél, loca de vamdad!-Lisca! Lisca! ántes tenias
un corazón bondadoso, h umano, sensible,

USCA. 1 o ha camliiado. P�JO 110 obstante ....

GGJ.t. 'Pl1�� c6mo pllpdes o lvidar que p 1 t reno o te tu her-
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mano ha usurpado, pertenece al hijo ele �Iluella á quiet
ámbos debemos la vida? estábamos enler��s, pobres,
sin esperanza, cuando la casuali?ad condujo a im choza
á la madre de aquel niño cautivo. -Aunque e!'am08
u nos tristes aldeanos, y ello la Princesa de Mingre­
lia, no desdeñó cumplir lo� mas humi,ldes deberes ,de
la humanidad .... sin embargo, ahora tu jlllu¡;hacha In­

grata!, ..• (Se oyenc!arin,:s '!I timbule« á la derecha.}

Los mismos. Bll;R:\IEDDIN.

(Sale Bermed din por lo puerta de la derecha.)

BERM. Su Alteza se acerca.

OGLU•. De veras viene eu Alteza! Pues entónces es tiempo11
•

B
.

hque mi aJeza se marc e.
,

.

LISCA. Y creedme padre mio, yo no me q cedaré atras; po�que
aunque su Alteza es n.i propio h,ermaIlo, estoy stem­

pre tan espantada en su presencIa. (Otra vez se oyen
clarines.} Aquí viene, pues por aIH me voy. (Se ea cor-

riendo por la izquierda.}
.

OGLU. Ah! corre, criatura! no tardaré mucho en seguirte.
'Dios me libre! de qué material debe estar compues­to el hombre de quien huyen aterrorizados sus mas

próximos y caros deudos! (Se »a pm la derecha.)
ESCENA IV,

BF.R}IEDDll'i •

(TI MUR sale con precipiiacum con papeles en la mano por la.

puerta. seguido de t&rtaros.)

TrMUR. i Como! ¡es posible! .••• pueden l�s esclavos .res�ir�rsiquiera un deseo de Iibertad'l Encierra la Mingrelia
todavía á un miserable tan desesperado que cuando
yo le pise, ose el gusano enroscars�1 i M�l'a, mira Be\':
meddin una conjuración ....una conjuracion contra lUI
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vldt\.!. He anegado los patíbulos con la sangre de sus

caudl�l.os; con. las llamas de sus incendiados puebloshe te�lldo los cielos; y les habré dejado bastante valor
todavía para mu.rmura,r? Véte, lleva mis órdenes para
una, venganza Inmediata: mueran Jos asesinos: de

a�l1l en a.delante quien pronuncie siquiera el nom.
bre de ,/�gtb, a:wr-¡uc sea solo en sus oraciones, basta,
no hab:a mas ordenes ..•.. cahezas abajo]. .. VéteL . (Se
va un tartam.) Ahora, Bermeddin .... Leslán esperandolos dos gefcs rivales?

BERM. Ellos esperan vuestras órdenes.
TIML'R. Que se acerquen.

K.ERIM ,Y SAl\fBALLAT salen por la puerta de la. derecha, condu­
eiendo a SELIMA porla mano, cubierta con un velo. Ellos rinden

su, Iiomenage á TIMUR.

TIMUR. Mll! bien, valientes c�,nd�lIos, vu.estrns diferencias yaltercados distraen el ejercito Y mi servicio exize que
ten n térrni E'

,
. , .

h

g� e� mino. i s esa la cauu va circasiana, cuya
posesion dlsptlt�is �o.n tanto ardor? (Sf<:Ui\IA se quitael velo, se arrotlitla e implora su proteccion.] Ambas me

h?-n h,echo grandes servicios; Call gusto conservarla la

vIda, a U?O y �tro. Rellnn�ie pues uno á la joven y
Rea él mismo Juez del precio de su rescate. Mi tesoro
lo pagará. (.!1mbos e.�presan su amor á SELIMA quien
parece esta� estremecida con su violencia ..... Ellos pidenel comb�te.) Sea pues aSÍ; el combate decidirá vuestras

p�·�tenslO?es. Dentro de dos horas os hallareis en este
SlI.1O, hare cond,ucir é. la cautiva y llevesela la mejor
espada. Guardias, conducidla al castillo! Gefes, reti­
raos! .••. (�llos espresan alegría, cambian prendas, se

am,enazan mutuamente y se van despidiendo de SELIMA á
q�1.en cotulu en al castillo á la izquierda.) . No hay noti.
CJaS todavía de mi novia la princesa de deorgiai Este
mo�'oso Octar .... ¡cuanto tiempo tarda en el desem­
pella de su honroso encargo!

BERM. ¡Cuanto se admiraría de la impaciencia que causa

aquella demora. LHa aprendido por fin á amar el co­
razón de 'I'imur'l
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TIMUR. iAmarL ... ¡disparate!. ... es verdad que la fama ha­

bla de esa princesa guer.era como de una hermosura

superior á la raza de las mugeres; pero las fl�rcs mas

escogidas del Asia han brotado dentro de mi harem,
sin embargo nunca me c nca ntaron mas clue parlin ra­

to de ocio y de solaz .••• Halagaron mis sentidos, las

cogí y las arrojé.
BERM. Esta ansiedad pues ••..

TIl\1UR. No tiene que ver con la muger, sino con Ia heredera
de Georgia .••• su animo valeroso, sus talentos mar­

ciales es lo único que puede obstruir mis progresos;
y el poder de su padre, si se emplease en la cau sa de

A�íb, podría aun despojarme del cetro de !\ling-relia: ...

pero siendo ella una vez mia, ¡que visiones �a? glono.
sas, tan ilimitadas revoletean delante de, lUI vista en­

cantada!
BERM. Es verdad •••• poseyendo árnbas diademas, In. de Geor-

gia y la de Mingrelia . - ..

TIMUR. De Georgia y 1\1 ingrelia? del Asia! del mnndo! la

Tun.aria! la Chin»! la India! estas no son mas que
otros tantos escalones sobre los cuales levantaré la es­

pléndida columna de mi gra�dc.za! un �'eino!! no me

bajaré á gobernar un solo reino: es precIso qne se �les.
pedace un centenar de tronos, para qne con sus I:uwns
forme yo uno que sea digno de mi. (Tocan el c!onn.)

BERM. El centinela hace la señal prevenida .. _. ¡mirad! ahl

está Abdalac.

ESCEJ. A V.

Los mismos y sale ABD_\.LAC par el puente de la derecha.

ABDAL. Ilustre Señor!
TIMUR. Habla!. ••• 10. Princesa guerrera l . - ..

ABUAL. Desde aquí podéis divisar su escolta.
TIMaR. Está bien .... pero iPor qué no viene Octar?
ABDAL. U na enfermedad que le detiene en la corte de Geor­

gia lo impidió .••• (Se oye una marcha á distancia, á la

derecha.)
BERM. Oigo el estrépito de los caballos.
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TI MUR. Es la Princesa .... gefes! á vuestros puestos y recibid-la con todos los honores debidos!

.

ESCENA VI.

(Los mismos. Los tártaros llegan á caballo conduciendo á zo­
RILDA, vestida de omazona y con ún dardo 'en la mano en sus
hombros llev� un �arcaj.· pasa por encima del puente � pOfr la
puerta de la izquierda . .f1parece montada en un caballo rica-
mente enjaezado y �lcompañada púr cuatro niños africanos con
cadenas de oro, teniendo en sus manos abanicos d.: plumas pinta­das. Vos de ellos se postran en el suelo, los otros echan una al­
fombra sobre ellos; el caballo se hinca de rodillasy ella pisa so­bre los e!)�lavos para apearse. ABDALAC le dá la mano, los coba­llos se retiran despues de rendir homenaje á TIl\fUR la comitiva.)
TIMUR. (Con If! .m,zyor sorpresa y admiracion.¡ Seguro, esta es

ul�a vI�lOn .••. un encanto ..•• Princesa! ..•• esposa
"

nua, mi soberana,! (�e arrodilla.)ZORIL. No; levantaos Prlncips, levantaos! Un enlace forma­
do como .el nuestro, no admite ninguna adu lacion! ......Me habejs solicitado, sin haberme visto y conocido, so­
Jo porque soy la h�redera de Georgia: busco en vos el
conqUIstad?r de MJOgl'elia, porque quiero ver el ven­
cedor vencido por mí •••• T'imur, por las órdenes de mi
padre vengo á ser vuestra esposa ••••

TIMUR. Oh! pudiera el universo!. __ .

ZORIL. Escucha�! vuestra esposa seré, con una condicion ••••

os llamais el soberano de l\1ingrelia •...

TIMUR. iMe llamo? Y lo soy.
ZORIL. No lo sois .... miéntras viva Agib.
TIMUR. De veras? entónces muera Agib ántes de ponerse el

sol.
ZORlL

..E� aquel momento los amigos de su madre se arro-
janan sobre �us arrnas y toda la Mingrelia estallada.
en ��ar�behon. No, Principe: vuestro interes exige queel runo viva; pero el mio es que pierda toda espe­ranza de salvacion.

TIMUR. Toda� Ins esperanzas están perdidas para él ••.• segu­ro esta en aquella torre ••••••
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ZORIL. (Con uüeres ) Aquella torreL.. alii está puesl, •..

Aquella torre? .. _ puede ser escalada; sus carceleros­
pueden ser sobornados ....

TDWR. Mi padre tiene Ius llaves ¿quién puede custodiarle con

mas seguridad?
ZORIL. Lo puede el mio! Téflis tiene calabozos qne nin-

gunA. violencia puede forzar, ni ninglln arte descubrir,
y en sus profundidades debe ser sepultado el niño.
Entónces sí, podeis llamar vuestra la diadema de Min­
grelia y pretender como soberano la mano de la here­
dera de Georgia!. ... cómo? .•. dudais? , •.. he decla­
rado mi voluntad y ivacilais en obedecer? ... Pues es­

cuchad Timur! Agib será cautivo del Principe de

Georgia, ó tú nunca serás hijo del Principe de Geor­
gia! Mañana con la aurora saldrá el niño para Té­
flis ..•. ó si no yo! ...•

TrMUR. ¿Tan perentoria estáis, ah iva Señora1.. _.y hasta en

el desden tan arrobadora! __ .. Escuchadme, y ántes de

responder ¡reflexionad donde os hallaia, y quien soy
yo! .••• Intenta.is salir de a qul'l , ... pues ántes impe­
trad la venial Mio es - ste castillo! estas guardias me

pertenecen! estais en mi poder •

ZoRI L. En vuestro poded .. _ . ah no! .... quien lleva un pu­
ñal con ánimo de usarlo, jamas puede estar en el po­
der de nadie! .... iYo en v uestro poder, JO? •.. ah! y
vivo y he nacido para oil' semejante amenaza'[. ... re­

petidla Timur, proferid otra voz esas palabras y en el
instante quedará este dardo clavado en vuestro pecho
ó si no en el mio.

TIMUR. (Aparte.) Estoy fuera de mí! Soy efectivamente aquel
T'imur! dónde está su orgullo, su furor, su resentimien­
to por los ultrages recibidos? Habio, me enfurezco, y
sin embargo, la adoro, la idolatro! Ella insulta mi co­

razón, y beso la planta que me huella! ... Princesa •.•

Princesa altiva y encantadora ... _ dí lo que quieras:
haz lo que gustes; dispon del niño, de mis vasallos,
de mí mismo! Nunca hasta ahora temí el ceño de
mortal alguno; nunca hasta ahora supe 10 qlle era la
hermosura?

ZORIL. Ah! el niño pl1e�. _ ..
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TIMUR. Partirá mañana....

ZORIL. Abdalac es precavido; bajo BU custodia. _ ..

TIl\IUR. Norabuena: ea, Abdalact . . .. (.!lbdalac se acerca, !I
miénlras Tilma y Zorilda dan sus órdenes, sale.)

ESCENA VII.

OGLU por la derecha. Los mismos.

OGLU. No es posible venir aquí mas disgustado de 10 que yo
vengo, si en Jugar de venir á ver á mi nuera, hubiese
venido á ver á mi m uger. En mi vida no he visto una

Princesa guerreadora, ni sé que decirle.... Cáspita,
ahí está! ..•. por vida min, que me han dado ganns
de echar á correr otra vez.... pero si no saludo á Ia
novia, este rarísimo y terrible hijo podrá lanzarse á
uno de sus violentos caprichos, y cualquier cosa es

preferible.-Psit! Benneddin! .... iEsta Princesa .•••

es cortés? .. _ de buena índole?
...

BERM. Cortés? habeis oido hablar de la soberbia de Lucifer!
OGLU. Qué1. _ .. Voto á bríos! pues entónces me largo.
BERM. No, no; (Deteniéndole,) el Príncipe os vé! os está ha-

ciendo señas.
OGLU. Ya estoy metido en esta •••• iqué le diré? ... cómo

daré principio? ...• Alteza serenísima ..•• espero ...•

me regocijo ....

TIMUR. Princesa, este es mi padre.
ZORIL. (Volviendo el rostro luicia él con altivez.) Vuestro pa­

drej . ••. iDónde •••• Ah!. __ . (Sobresalt(1da.)
OGLU. I Sí. - .. y viene AIL Ah! iQué es lo que ve01

> i l\T e engañan mis ojos? ies posible? (Aparte.)
ZORIL. I iOg1u a quí? ..• iOglu, su padre? Perdida estoy!

I vendida! (Aparte.)
OGLU. ¡Cómo! ie3toy viendo de veras á la Princesa del ••••
ZORIJ�. (Interrumpiéndole con vehen¡,encia.) De Georgia!
OGLU. (Swnamentc confundido.) iDe Georgia?
ZORIL. Sí, buen Oglu! Sí, así es! ...• es la Princesa de Geor­

gia.... ella es QUIEN OS SALVÓ LA VIDA! ••.• acor­
daos •••• ah! acordaos!

TUIUR. Ella quién le salvó la vida!

-Ii

aoan, SI Pnncipe, servicIo que ahora podrá retribuirure.
,

.

) ('" '�
OGLU. (Con VlVeza. .orno: con .que .. ,

.

ZORIL. (lmplm'and?le �parte.) Silencio! (Luego con altwe.z)
Digo con sIlenclO� .

OGLU. (.!lparte) Con el �IlenclO? ,

ZORIL. Cuando yo me digno hablar, no esta mal el silencio
en el mejor Y mas orgulloso de los m�rtales. .

Ya veo adivino Señora, seréis obedecida ...•

OGLU· ( •• - - ( • • • •

Z Id
.

Señora... (con espresion) guardaré �ilencio. ( ori a

sin ser vista de Timur espresa su gratttud.)
TIMUR. Princesa, i1e salvásteis la vida? Cómo? ?ua,nd01
ZORIL. Largo y fastidioso sería. de cont:n:•.. _ Cayó en poder

de unos salteadores .••• oí los gnto�s que lanzaba .•••

volé con mis guerreros en su auxilio. . .. le salvé la

vida ... ' (.!l Oglu.) i.Lo, habéis o�vidndo? '. '1
OGLU. Si lo 01viJ0, señora, OJala que el Cielo se olvidara de �l.
TIMUR. Ya habéis manifestado lo <J,ue os. d�be; pero iY la re ..

compensaL ••• cómo podra retnb��lros:
ZORIL. (Con benevol£ncia.) Mostrando �nrlllo a �u.estra espo­

sa .••• que entónces será su hija .... (!_¡mu_r p(;r�ce
encantado con esta respuesta.) iPero 1�(I dl.llstel.s, Pon.

cipe, que vuestro padre era el custodió de AgIb1
OGLU. Y dijo la verdad, señora.

ZORIL. Cuidado con este niño! .... Si escapara .••• (.JJ. Oglu.)
OGLU. Por mi parte os aseguro que. hasta nh�ra le .he guar ..

darlo bien y tendré doblé CUIdado de el sabiendo ya.
cuanto os interesa.

ZORIL. No confieis rlema5iadamente: la li�ertnd es dulce, y �l
cautiverio es ingenioso. iNa suspua mucho por In. li­

bertad l
OGLU. Pero todavía. suspira mas por su madre.

ZORIL. En verdad? habla á menudo de ella:
OGLU. Casi nada mas que de �,l!a. Sus virtudes, su car��lo,

están siempre en sus lahios, Ay.e�· mismo me suplicó
tan encarecidamente que le rcuuucse un,r caria •• _.

ZORlL. Una carta'l
OGLU. Que al fin la tomé y le prometí.
TIMUR. (Con enfi�do.) Remitirla?
OGLU. Sí, lo prometí: pero el prometer es una cosa y el cum-

plir otra.

•
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TIMVR. La t011lásteis1 Dádmela.
OGLU. Tú quisieras verla?
TIMUR. En este momento.
OGLU. Válgame Dios, qué desgracia! La hice pedazos. (Ti­mur le mira Con enojo.)ZORIL. Muy bien hecho. Vuestro encargo pronto se concluirá;mañana partirá este niño peljgroso para Tefíis. Hastaentónces miradJe con ojos vigilantes y en recompensade vuestros afanes, buen Oglu, llevad por memoriaesta cadena ..... Si os ofreciere mas cartas.••.•OGLV. (De 'rodillas para que pueda echarle la cadena al cue­llo.) Oh! Señora, confiad en mi vigilancia tan inve-'1 'rosími es que su madre reciba cartas suyas por miconducto, como vos misma, Señora

..•• (Le da la car­ta á tiempo que Timur le vuelve de 'repente la cara áBermeddin con quien estaba hablando.)ZORIL. (O_cultandu la carta ligero.) j Ha!. ... me vería1TIMUR. PrIncesa
.... como? temblais? os demudais?ZORIL. La fatiga ...• el calor

...• un desmayo repentino .•••TIMVR. Pues entremos en el castillo. j .Bermeddin! (traen el ca-ballo de la princesa. )
ZORIL. De muy buena gana .. , . á Dios buen Oglu! (con es­presion.) Pronto volveremos á vernos .••• y en cuantoá aquel niño ••.• guardadle bien!
OGLU. (Estrechando su mano á su corazon} Señora, en mi cus­todia está tan seguro como en la vuestra.ZORIL. (Con gratit,ud.) Basta (recobrando su dignidad) (JI. Ti­mur) PríncIpe, os acompaño (monta. á caballo, tenién­dole Tilllur el [reno yparte por la izquierda. por encimadel puente. Ogl« se va, 11wnifestand o todavía estar con-fundido.) ,

err \EGlJNDO.

ESCENA I.

El teatro represenia un luga)' encim� de. la murclla. Salen
SELIMA y LISCA por la 'lzqu1,erda.

En verdad debes consolarte, mi querida Selima: y� porLlSCA.

mi te asezuro que si me hallara en tu lugar. y SI dos

poderososocaudillos estuviesen á pn,nto de corlars,e muo

tuamente la cabeza en ho�or �le nBS hermosos oJ�s,.en
vez de sentirlo, ántes lo muarra como una gran Cal te­

sta. Ven, ven, animo!
SELIM. Imposible, Lisc,a: d,el éxi�o de este combate depende

mi felicidad, mi existencia.
.

LlSCA. Tu existencia? Válgame pios, no, ,hija; .,te eqUlvo��senteramente. No es conugo con quien los dos cau 1-

110s van á pelear.
, ,

Y sin embargo este combate envuelve 1111 VIda, porqueSELIM.
,

In. mia depende de la de Kerim.
, , ,

LISCA. Y por tu causa, querida Selima, �eseare a Kemn to�o
el bien. Pero aun cuando sucediera �o peor, no sena

tanta desgracia el casarte con el valiente Sarnballat,
pues .•••

SELIM. Ah! Lisen, tú nu nca has amado., ,Oh' qué verguenza, por supuesto que nor. ... el amorLISCA.

seria muy il�lpropio de mi dignidad. Solo al vulgo le
es permitido casarse por amor: p�ro nosotras que nos

distinguimos por �l rango � la hermosura,
, �e�em��casarnos con el pnmer Rey o Mogol que se nos piesen­

te. i Pero no es aquel Kerim?
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SEI.JM. El es .••• á esta hora me prometió venir aquí. ... oh.

vuelo pat:a decir�e á Dios y jurarle que la espada
que termine su vida cortará tambien el hilo de la mio.
A Dios bondadosa Lisen: oh! ruega por Kerim y por
mí! (Se va por la derecha.}

LISCA. �h! pobre ,m uch achn, por cierto que en este castillo
ue ne . las irleas mas estrafalarias del matrimonio. Ahí
va S.elimo para casarse, pero tiene que detenerse en el
cannno pam ver morir á un hombre' y en cuanto á

�n¡ hermano y su novi.n, rue .licen qtl� le puso un pu ..

ñal �l p�eho en su primera entrevista. Bien! por lo
que a 1111 loca, es Ill! voluntad que me manifiesten al­
gun tanto de urbanidad, siquiera ántes de las bodas,
porque d�splles podrá suceder que no les quedase nin­
guna. �In elllbargo, vengan los P' incipes: estoy re­
suella a enamorarme desesperadamente del prime­
ro de ellos, que se me presente, con tal de que tenga
grato el a liento y no sea. pati-estevado. (Se va porla derecha.)

.

ESCENA II.

Sale OGL U por to izquie rda. Luego ZORILDA

OGLU. E.n.a deb: �laber !'eparado mis señas .... si; porq�le se

aJ)'J�e hácia �CJUlo •

'_0 despide :1 su set vidumbre y aho­
ra VIene de pnsa. Señoral. .. (Sale ZORILDA por la iz-
quierda.¡ .

ZORIL. ��! mi buen Oglu; me quedan muy pocos momentos:

d�.lame aprovecharlos para darte las gracias por el si­

gll05ue has guardarlo y para implorar tu proteccion y
auxilio.

OGLU. En verdad que por poco se rompe el sigilo: estuve á pi­
que de revelarlo todo; pues ifÓlllO podia esperar
ver en la persona de la novía de 'I'imur á Zorilda la
Princesa de Mingrelin? ••••

ZORIL. ty yo encontrar en el padre del usurpador, al bonda­
doso, al agradecido Oglu!

OGLU. Per� ahora por Dios, Princesa iqué es lo que os trae

aquí]
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ZORIL Sabes que SJy madre y sin embargo ime preglllltcis1
v, 'I

OGLU. ¿ ems pues.. . . .
,

ZORIL. A salvar á mi Agib ó perecer en la demanda!. M�n­
grelia arde por sacudir el yugo de su ,tirano,: 1 ll1d�g­
nación, el terror, la ven ganza han co ligndo a los pnn­

cipes vecinos contra este lIsurpad�r; pero el temor de

esponer la vida de Agih mantel1la, aun nueslra,s ar­

mas en inacción, cuando los ombajadores de. Timur

llegaron á Téflis. La altiva y generosa AlmeIda �lU­
biera al instante despreciado su insolente pretensIOn;
pero yo vi In ventaja que sacaría de que fll�se acepta­
da, y resolvi represeritar la persona de la pnncesa y ba-

jo este disfraz. . • •
�

.

OGLU. Pero .... iy los embajadores y vuestras gunrdias los tár-

t aros'[. •••

ZORIL. Ninguno de ellos ha visto jamas á Almeida, y á. 1�1,
ménos Abdalac y Ociar , ... el primero esta en mi m­

teres y el segundo en los calabozos de Teflis.

OGLU. iy vuestras esperanzas? • • •. .

ZORIL. Guánlame el secreto y se convierten en C�I tezas.

Tim ur consiente en diferir nuestro desposono has­

ta asegurarme yo de que Agib ha sido entregado al

Principe de Georgia., Adviel�te, ahora que e�te ens­

tillo ya es muy auuguo y débil y por lo rmsmo se

hu escogido para que Tim ur reciba á su esp�sa: el usur­

pador es nada precavido. pocos guerreros llene en este

sitio, y una numerosa y escogida tropa de los nuestros

se halla apostada en las inmediaciones, esperan�o ,�o­
lo mis órdenes pal a atacarle. Una vez seguro 1111 hIJO,
fácilmente podre escapar ¡,ara reu nirme á ellos, y en­

tónces cayendo sobre el tirano por sorpresa ..•.

OGLU. (Moviendo la cabeza.) Ah! ah!
.

ZORIL. Tú, buen Oglu, serás el compañero de mi fuga, y cuan-

ta recompensa pueda la gratitud. . . .

.

OGLU. Fuga! Recompensal Señora ¡cual es �� preclo que po­
dria tentaros á abandonar á vuestro hlJ01

ZORIL. Ni los tronos, ni el mundo entero! .

OGLU. Pues qué precio os parece puede sobornarme para aban­
donar al mio?

ZORIL, Oglll!. .... un tira no .••• un regicida!
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OGLU. E8 verdad, Priur esn, es verdad! pero. ill em ha rgo e

mi hijo!
ZORIL. ¿Pero flué hijo? .... y puedes a lin nniarle?
OGLU. Aun? ah! ¿cuando puede un padre dejar de amar? y

icnal es el delito que pueda esceder la. medida de la
tolerancia paterna 11 Esc tirano, ese regicida todavía.
me es caro mas que el aire que respiro: sus mismos
crímenes me enlazan con él mas estrechamente, y JO
siento que le quiero tanto mas porque siendo como es,
nadie sino yo puede amarle. Escuchad, pues, Señora:
yo callaré y os auxiliaré aun en vuestra fuga; pero en

recompensa debeis tambien permitir la de mi hijo:
vuestros georgianos deben retirarse sin tirar una sola
flecha. Huid con vuestro hijo: juntad vuestras tropas;
si podeis, reconquistad vuestro reino, Señora, y si en­

tónces Tirnur cayese en vuestras manos, me arrodilla­
ré al pie de vuestro trono, clamando: Timur asesinó
á vuestro esposo: pero el sigilo de su padre salvó la vi­
da á vuestro hijo; perdonad al mio.

ZORIL. Y le perdonaré buen anciano; te lo juro.
OGLU. Acepto vuestro juramento; os lo agradezco y os ben­

digo (clarines) Escuchad! os llaman á la liza! y ved
que ya viene Bermeddin. (Sale Berrneddin por la iz­
quierda é informa á Z01'ilda que le espe1·an. Ella le
sigut, pero vuelve para manifesuir su gratitud á Oglu
y luego se va.)

ESCENA III.

OGLU solo.

Bien, amigo Oglu, en buen berengenal te vas metien­
flo: esto si que es verdad y si algun día este idolatra ...

do y terrible hijo llega á saber que JO he puesto mano

en el pastel .... solo el pensarlo me hace crugij el cue­

llo. A la hora de esta creo tener todo el castillo por mio;
pues todo el mundo habrá ido á ver el combate y ....

ah! misericordia! que veo! aquel ginete que corre tan

preci pi tado .... se parece á .... Si, él es! es Obtar! es­

tamos perdidos, todo se malogró: ino habra algun ar-
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did .•.. ninguna escapatoria? ••• Voto á mi caletre!
es menester aventurar ••.. es desesperado el juego••••

pero no hay remedio. A 10 ménos así puedo salvarm
á mi mismo y tal vez•••. oh Dios! oh Dios! que floja
siento ya la cabeza sobre el cuerpo! oh! que terri.
ble es ser padre de un héroe poderoso! (Váse ligero.]

ESCENA IV.

La liza ..•• el circulo está formado por asientos y balcones al
'rededor y S! hallan llenos de espectadores .••• á cada lado
hay un trono adornado, .•• Zorilda, Timur y Selima llegan
en un carro triunfal seguidos de Bermeddin, Jlbdalac y tárta­
ros: luego se apean .••• Timury Zorilda ocupan un trono y Se­
lima el otro .••.La torre en que está preso .!1gib aparece como

en la primera escena .•.. se oye unclarin, al cual responde otro .•..

se abren las burreras, y Kerim por la izquierda y Samballat por
la derecha entran á caballo, y se acometen mutuamente con lan­
zas ....•/llfill el caballo de Kerim toma parte en el combate....

ase con la boca á SambaUat y le arrastra al suelo •••• Samba­
ll.tt se leoanta y atribuye la victoria solo al caballo. Kerim pro­
pone renovar el combtüe á pie ..•. se llevan los caballos áfuera
y se 1'enueva el combate. Kerim cae y pierde la espada ...• su ri­
val se precipita para matarle cuando el caballo de Kerim salta
por encima de la burrera, impide á Sanzballat el adelantarse,
coge la espo da con la boca y la lleva á su amo •••• Samballat

enfurecido hiere al caballo qUI� cae y mutre ....

ZORIL, Alto! alto! ha! cobarde! (El empeño de Kerim pm" Vln­

gat' á su fiel animal, aumenta sus [uerzas .••• desarma á
su rival, le arrastra luicia al caballo, y le sacrifica sobre
él: durante este tiempo van bajando lodos de su puesto.
Selima abraza á Kerim .... Zorilda le corona; pero él
S? quita el laurel, lo rompe, espm'ce las flotes sobre el ca­
ballo y eae sobre él llorando .... Selimo se reclina €1\ él
con grand o eniocion.¡

•

•
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ESCENA V.

Los mismot. OGLU.

OGLU. (Fuera) Haced lugar! dejadme entrar! ahora. mis­
mo!

ZOlUL. La voz de Oglu!

I

Sale OGLU Con preeipitaeion pOT la izquierda.
OGLU. Oh! hijo mio! . - .. oh! Timur! bien me ternia yo ....

Tono lo he descubierto.
TIMUR. iDrscubierto?
ZORIL. (Con ansiedad.) Qué significa?

�LU.
�.!l Tinlllr) Esta novia•••• esta heredera de Georgi•...

RIL. Oglu! Oglu!
LU. Cuando la vi á su llegada ino notaste que quedé sor ..

prendido]
TIMUR. Lo noté.
OGLU. Creí acordarme de ella .... y esí la espié .••• exami­

né...• todo lo he descubierto por ella misma! .••...
en fin €s tu enemig:t mort al. .•• es la princesa de Mill­
gre lia! .... es Zorilda!

ZOtlTL. Ingrato! Pedido!
TUJUR. Zorilda? ¿Puede ser?
ZORTL. No, no; no le crea is .•••••

OGLU. No creerme? cómo? no habéis ganado al príncipe de
Georgia pam vuestra causa! no habeis proyectado la
huida de Agib? No está el pobre Octnr encerrudo en
una mazmorra de Téfiis? ... No creerme? á mí? oh!
si estuviera aquí OCIar, pronto se aclararía todo, si.. .•

ESCENA VI.

Los mismos. oeTAR.

OCT. (Fuera,,) Donde está el príncipe? (encima del puent«
viene abajo. )

OLU. Esta es su voz tan segura como estoy yo hablando­
,Hubo jamas casualidad tan feliz?
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Sale oeTAR con pt'ecipilacion por la izq'U-iertla.

TIMUR. Habla, Octar, habla! esta princesa guerre.ca ••••

OCT. Príncipe, traición! •••• traición! ahora D?lsmo he es-

capado de un calabozo de Té/tlis, para deciros ••••

TIMUR. Una palabra, y todo lo sabre iconoc�s esta card
ocr. Es la de una impostora! .... es Zonlda!

� .

TIMUR. ¿Puedo fiarme de Il?is ojos? Estoy fuera_de mí, atónito

confundido; la rabia, el amor, el engano, todo, todo

despedaza mi corazon! •• Sus encantos, y sin embargo
de renunciar á todas las esperanzas, á la heredera. de
GeorlTia!-' Es preciso retirarme á la soledad y delibe­
rar! Bermeddin! Guardias! ••. _ Llevádla al castillo!

presto, presto!
. .

ZORIL. (De 'rodillas.) Oh! Esc�ch�me !llnur! muestra SI­

quiera un destello de misericordia! escucha los, s.ollo­
zos de uncorazon lacerado, de una madre frenética y

desesperada! .... Aquella torte encierra á mi hij.o:
húndeme en un lóbrego calabozo, mándame monr;

pero hasta que muera, hazme participar de la pri-
sion de mi hijo.

'TIMUR. ¡Esclavos, obedeced! (la llevan háeia al eastil!o.)
ZORIL. Bárbaro! tirano! mi hijo! mi prenda!. ... mís gnto� atril.:

vesarán los muros de tu mazmorra! mi angusua, mi

desesperación! ••••

AGIB. (De dentro.) Madre mia! es mi madre!
GUARD. (De dentro.) Detenedle! asidle!

.

AGIB. (.!lparece encinta de la terre pel'segtl/tdu por dos guar-
dias.)

.

ZORIL. (Desprendiéndose de Detar y Bermeddin y pasando
adelante) El es! es él mismo!

AGTB. (FO'feejando y agarrándose á las almenas.) Bendícem�
madre mia! bendíceme ántes que te arranquen de mt

lado!
ZORIL. (De rodillas y estendiendo sus brazos háeia Jlgib.) Mi

hijo! hijo mio!
TIMUR. Llevadla por la fuerza!

.

OGLU. (Protegiéndola de Oetar y Bermeddtn.) No la ultra­

jeis! no la toquéis! oh! no, no! (Un cuadro .... cat el

telon-) '.;,.�



..............

(El telon St levanta despacio.)

ESCENA I.

�l teatro represenia una magnifica sala con puerta grande de
. dos hojas en el centro: á un lado se halla una alcoba con cor­

tinas colgadas con adornos y cordones dorados ..•• por ella­

do opuesto se ve una ventana grande y un baleen al cual s�
sube por dos tramos con baranda dorada •••• la vent�na esta

abierta y se vé detras de ella la luna. Un gran numero de

lámparas estarán encendidas y macetas deflores colocadas al
rededor de la sala. Zoriltla con el pelo desgreñado aparece
sentada en un sofá con almohadones. Selima está de pié cer­

ca de ella á la derecha.

:8ELIM. Querida Senora: no os entregueis así al dolor: sabe
Dios si yo pudiera daros algun consuelo ••..

·ZORIL. No lo hay para mi. Ninguna, ningu�a esperanz�!
A!�ib! Agib! con que no volveré á vel�te.Jamas1 �u h­
b�rtad estaba ya lograda .•.••• el.exlto pareela. tan

cierto .. '. Oh! esta esperanza perdula.es demasiado

amarga para mi corazon: no cabe en rrn pecho el su­

frimiento •••• ; sin embargo por mas que me haya la­
cerado la flecha, la ingratitud ele �glu .es la que ha
vertido la mas cruel ponzoña en rm henda.

itELtM. No puedo disculparle, Señora; empero �u conducta pa­
rece tan estraña; mostr6 tomar tanto interés por vos,

por vuestro hijo.

27
ZO'RIL. iPareció mostrur1 No me

un traidor.
BELlM. Bien, Señora, este inundo es muy perverso y no hay

de quien fiarse, esta es la verdad . Pero no mireis Ius
cosas tan lastimosamente, porque puede todavia ...•

ZORIL. Ah! querido Selima! bien quisieras tu consolarme; pe­
ro lances como los mios se burlan de tu buena inten­
cion. Cautiva del asesino de mi esposo .... de mi ene­

migo mortal é implacable ....

SELTl\I. No, en esto haceis una injusticia
á

Timur, Señora; al
ménos no es vuestra enemigo; porquecuando me man­

dó á este sitio para calmaros, me encargó de su parte
consolaros y que seríais feliz de un modo que poco
sospechariais.

ZORJL. ¡Ha es así ... ! oh! has causado en mi un espanto mae
terrible que todos los demas. Cuando Timur me miró
por primera vez noté sus ojos centelleando ...• sua

mejillas ardien tes ... y ahora sola sin defensa .•.

librerne Dios de este pensamiento! es horrible! •..
es un frenesí!

BELlM. Oigo pasos! .•. Si, escuchad, Señora, alguien está cor-
riendo la cerradura de la puerta.

.

ZORIL. Santo Dios! será T'imurl no puede ser otro! ... Selima,
querida, querida Selima! no me dejes, oh! no me dejes!

BELlM. No; como pueda estar en mi mano, Señora, pero tal
vez .... ha! estoy segora que esOglu.

ESCENA II.

Los mismos, Oglu salepor el centroy cierra. lapuerta con cuidado.

%ORIL. Oh! cálmate corazon mio; tus temores fueron vanos...

Ahora pues, hombre perfído iPodrás atreverte á mi­
rarmej

OGLU. Sosegaos, Princesa: oíd primero! reservad vuestras
reconvenciones para otra ocasión mas oportuna, puesestos momentos !:IOU preciosos. Vengo aniesO'ando mi
vida por salvaros. I:)

ZOIUL. Tú1
OGLU. Por salvaros y tnmbien. á vuestro hijo.
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ZORIL. Benditas sean esas palabras y lOR labios que las pro­

nunciaron! Sin embargo iPodré creerte? á ti, Oglu,
el mismo que revelaste mi secreto ••••

OGLU. iY pensais que Octar lo hubiera guardarlo mejor! Su­
pe que estaba cerca: que todo iba á descubrirse, y me

apresuré á hacer mérito con mi hijo de un descubri­
miento que de otro modo hubiera sido hecho sin mi.
Así preservé mi pescuezo, la confianza de mi hi­
jo y las llaves del castillo: y así puedo yo ahora
abrir las puertas de vuestra prision.

ZORIL. Oh! querido, fiel Oglu! icomo pude jamas desconfiar
de tí�

OGLU. Aun mas; tuve que resolverme pronto .••• ahora mis­
mo salgo de donde está mi hijo: él os ama••••

ZORIL. En ah, insolente!
OGLU. El ha renunciado á todos sus proyectos con la prince­

sa de Georgia, ha mandado que se lleven adelante los
preparativos de las nupcias y ha jurarlo que ántes que
pasen veinte y cuatro horas sereis suya, ó vereis
derramar la sangre de Agib en el patíbulo.

ZORIL. i Oh, qué horror!
OGLU. Le escuché y me decidí. Grande es mi peligro, consin­

tiendo vuestra huida; pero mayor fuera el vuestro, si
os quedaseis; y después de todo, sé que mi hijo en su

corazon me quiere, y lo que tengo solo que temer es

el primer ímpetu de su furor.....sin embargo suceda lo

que sucediere, Princesa, saldreis aun esta misma no­

che.
ZORIL. 'Esta noche! Ahora mismo.
OGLU. Poco á poco! no tan de prisa! .... It vuestra huida podría

ser descubierta •••• podriais ser perseguida •••• alean.
zada.

ZORIL. Pero ¡,qué recurso'[
OGLU. He hallado uno. Ahora. mismo está llamando Ab­

dalac por mis instrucciones á vuestros guerreros, paro.
que se reunan al pie de esta torre; su escolta os prote­
gerá y á media noche vos y vuestro niño seréis entre­

gados á ellos.
ZOIUL. LA media noche? ¡oh! cuan largas me parecerán las

horas hasta ent6nces!
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()GLU. E8 verda.d que me lo temí; y para cbreviar el tiempo,
he traído conmigo .... (conduce á .flgib embozado eH una

capa por el centro.)
AGIB. (.fl.rrojando la capa.) Ah, madre mia!

ZORIL. Mi hijo! mi vida! (.I1b?·azándole.)
OGLU. Ahora pues procedamos. - - . bella Selima, SI pudiera­

mos contar con vuestro auxilio.

SELlM. Oh! exig-id de mi cuanto querrais . - _.

OGLU. Pues entónces id para espiar el cuarto donde está Ti­

mur, festejando con Octar y Berrneddin.

SELIM. Con gusto: y ahora mismo me voy. (Vase.)
OGLU. Y yo ire á cuidar de que torlo esté seguro abajo. _

pero no olvideis vuestra promesa, Señora; vuestros

guerreros georgianos deben respetar este castillo; y la
vida. de Timur .

ZORIL. Será tan sagrada como la mia ...• como la de mi

Agib.
OGLU. Estoy satisfecho .•.. pues bien, os dejo; pero cuando

la gran campana a.nuncie la media noche, esperadme
y estad preparada .... (Vase.)

ESCENA III.

ZORLIDA. AGIB.

ZORIL. A Dios, mi mejor amigo ..•. Mi consuelo, mi delicia,
te estrecho otra vez contra mi corazorrl oh, cie­
los! las penas de una madre son inmensas; pero mas

esquisitos son sus placeres!
AGIB. ¡,Y ahora quedaré siempre contigo, madre miat no vol­

verán á separarnos los bárbaros? oh! he padeeido tanto
desde que••• _

ZOI\lL. Y yo! y yo! mi vida! ah! esa cara tan desfigurada!. .•

esos ojos hundidos •••• oh! como ha marchitado la al­
heña á mi hermosa rosa! •••• y sin embargo •••• oh
cielo, si; él es el retrato vivo de su padre!

AQIB. ¡Ah! madre, y todavía peor hubiera sido mi suerte, si
no hubiese el bondadoso Oglu .••.

ZORIL. iFué él tan bondadoso! recompensadlecielos!
"'GlB. Me consoló, me tranquilizé, me habló de ti, madre,
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T?dn.� �as noches, mientms dormían mi guardias, abri6

J�11, p.nslOn .... y _lo hizo, arriesgando su vida, porque
SI rJln�l.r lo .�ublera sabido .... y sin embargo, 'I'imur
es Sil hijo; piénsalo madre mía!

ZORIL. Angel mio! vida mia!

ESCENA IV.

Los mismos. Sale SELIMA por el centro.

BELlM. (Fuera de sí.) Oh Señora, Señora, Timur!•....•. le

aceren, Señora!
ZORrL. tAcit? ahora?
SELIM. En este momento .....parece estar alborotado por el vi­

no, y .... escuchad •... pronto, pronto salvemos al
príncipe!

'

ZORIL. iPero donde, donde?
SELIM. �n aquel gabinete.... (el gabinete'está cerca del .ofá

a l.a dere.cha, y en frente a la alcoba que está á la iz­
quiertla igual con el suelo. Selima y J1 crib corren á él.)

SELIM. Ah Dios! está cerrado.
o

ZORIL. Qué desconsuelo!. ... huye, huye, hijo mio, hácia
aq uelI,a aleaba .... (se oyen a brirpuertas) .....alto, ah,
te verano

SELIM. Aquí, aquí, debajo de estos almohadones •••• esta ca­

p� .... (le tapan con los almohadones y la. capa) aquí
VIene! ..•• al sofa, Señora, y aparentad que dormís....

( ZoriIda se recuesta sobre los almohadones finriendo
d?rmi1' miéntras que Selima se sienta á suspies 91� aba­
mea.)

ESCENA V.

Los mismos. TtMUR sale por el centro, seguido de BEaMEDD1K
con un hachan en la mano.

TIMUR. ¡,�u: es esto? abiertas están las puertas'l, ••• sin guar.
dias .....

BERM. Poderoso Señor, no habia órdenes ••••

TMUR. LEsclavo incauto, hubo necesidad de Órdene.1 a{uets,
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llama 183 guardias y vuelve con ellas n l momento.

(Bermeddin se va ) Princesa.....

BELlM. Quieto! ella duerme! cans ida de tanto ilorar. •.•

TJ MUlt. Tengo que perturbar su reposo .•.. Pri ncesa, desper­
tad, levantaos!

ZORIL. ¡,Quién es1 de quien es esta voz osadu I. ...

TlMUR. De q uie n osa hacerlo todo en este castillo! conviene

que lo sepáis.
%ORIL. Timur! esta visita inoportu na .•.• esta conducta vio­

lenta ..•.

TIMUR. Yo no hago caso de las horas; yo me rio de las cere­

momas; pues aquí mi voluntad es la ley. Sabed pues
ahora esta voluntad, Zorilda; de vuestra deterrnina­

cion pende mi suerte, y mi carácter no tolera demo­

ra. Zorilda! habeis venido aqul como mi nevin; para
mi esposa filé preparado este apose n to: sercis esposa
mía 6 pereceréis. No .... no os asustéis. Timur no puede
rebajarse hasta implorar vuestro amor, y si ]0 pudiera,
no le seria dado esperar grangearselo. Sé que me de­

testais; sé que tambien tenéis causa para ello; pero ha-
. beis encendido en mi pecho una pasion frenética, que
debe ser satisfec ha y lo será.Miradme con ceño; mi­
radme con horror: odiadme, si queréis: pero sereis mia.

ZOJUL. Oh, monstruo!
TIMUR. OS amo! os amo con aquel fuor .... aquella desespe­

·racion •••• os amo como Timur debe amar! sois mi

cautiva; os ofrezco mi mano. _ •• _ •

ZORIL. LVuestra manol una mano manchada con la sangre
de mi esposo]

TIMUR. Es una mano que si os negais á recibir, será man­

chadada aun mas con la de vuestro hijo.
%ORIL. Bárbaro! y lo decis á una madre?
TIMUR. Si solo de oirlo os espantáis, icómo soportareis la rea-

. lidadl Si; está decretado, el altar está adornado, el sa­

cerdote está esperando, esta noche seréis mia ó ....

ZORIL. Esta noche'l oh! tened compasion, tened misericordia!

esperad siquiera hasta mañana....

TIMUR.. Esta. noche, esta noche!
%ORIL. Solo unas pocas horas .•.• solo el tiempo para reflexio-

nar.••••
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THtlR. iPura reflcxionar'l pues bien, accedo por una. vez; (se

oyen las doce) y escuchad, la campana del castillo
an uncia Ia media noche ••••

BELlM. (./lparte.) La señal!
ZORIL (.Rpm·te) Si Oglu ..... (nurante el diálogo anterisr, Seli­

ma habrá ayudado á .I1gib á destmbarnsarse del sofá !J
esconderse en la alcoba, sin ser observado de Tim"T y
ZoriZda.)

TJMVR. Pues advertid, os concedo una hora; (Zorilda espresa
á parte grande aleg1'ía) ... cuidad que hagais un uso
sábio de ella; humillad vuestro ánimo tenaz pare obe ..

dccer á mi voluntad y aprended á apreciar la gloriade Imber vencido á Timur! •••• Ahora pues os dejo
entregada á vuestras reflexiones y mientras os ocu ..

pan, me arrojaré sobre ese sofa y conternplando vues­
tros encantos .••.••

Z ORIL. (Gr!ta.lld�.) Aquí no, aquí no. (deteniéndole.)
TIMUR. Que significa este sobresalto'[ dejadme,
ZORIL. No .••• no ...• no sé lo que digo! el terror me em­

barga los sentidos.
TIMUR. Aquelsofá oculta pues algun misterio, algun espía, al­

gu n traidor está alll acechnndo?
ZORIL. Oh! no, no. . •• ningun espía, ningun traidor.
TIMUR. Si dices la verdad, bien está para él y para tí; si es

falso .... asi me vengo .... (clava su puñal al trave.,
de la capa.)

ZORIL. (Con un grito de horror y dando un paso trémulo para
atrae oh! monstruo!

BELlM. (Corte para sostenerla y hablando bajo á sus oidos.)En la nlcoba.
AGlB. (Desde la alcoba le echa besos con su mano.)
ZORIL. (En extasis.) ¡Ha! vivo otra vez. .

Trl\1UR. Qué significa todo esto? aqui no hay nadie ..•• y sin
embargo, su espanto. Responded Princesa, este grito ..

este terror, (llaman á la puerta) por cierto alguien está
á la puerta. '

ZOJUL. (á parte.v Es Oglu.
OGUL,_ (fuera.) Venid, venid, soy yo!
TIMUR. La voz de Ull hombre!
OGLtJ. (Pu.era.) Todo está listo.
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TIMUR. De véras] veré .•••••

SELlM. (Caminando hacia la puerta á parte.¡ Pudiera yo �d­
vertirle!

TIMUR. (Agarra,ndola; ella recula temblando.¡ No te muera¡

¡6 por Dios! ••••••

ESCENA VI.

Oglu sale de prisa por el centro. Los mismos.

oGLU. Venid, Princesa, venid ...• ve?id mí queri •••• (tI�l­viendo la cara de lleno sobre TWlUr.) Estoy muerto.

TIMUR. Oglu? mi padre? _ .. hablad, padre; que cosa os trae

acá?
OGLU. Vengo •••• vengo•••••

TIMUR. (Impaciente.) A que]
OGLU. A buscar ••••••
TIMUR. A quién?
OGLU. A ..•• á ... á. '" .. á tí; á ¿quién habia de buscar pues!
TIMUR. A mí? á mi me buscasteis? y que cosa está lista'[
OGLU. Lista?
TIMUR. Digisteis que todo estaba listo iLis.to para qué?
OGLU. Para que] pues .... para tus �llpc;as P?r supuesto, y

esto fué precisamente lo que vine a decirte.
.,

TIMUR. Vinisteis para buscarme? ...• pero llamasteis a la
Princesa! •..•

OGLU. Si, por supuesto. la 'll�m�; pues .•...pues ..... pu�s
seguramente no pe?sanas casarte co.ntIgo mlsn:t�) he1

TIMUR. Tambien llamasteis á vuestro quen .... ¿ QUIen era
• 'I.

pues este quen ••••••.

OGLU. Quise decir .•• no pense en tí con este nombre á buen

seguro sino ••••••

TIMUR. (Dando una patada.) tEn. quien .pensasteis P?es1 .

OGLU. En mi querida .•...• qUIse decir quise decir,
mi querida ••.• quise decir .•.• Selima siempre
la llamo mi querida (á Selima) Lno es asi]

TDtÓR. y si pensasteis en Selima, si efectivamente .vinisteis á
anu nciar mis nupcias .••••• si vinisteis parR. buscar­
me .••••• iPorque es este estremecimiento, este tem­

blor al vel me?
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OOLU. Porque siempre me estremezco y tiemblo al verte!

cuando me miras, mis rodillas chocan la u na contra la
otra; cuando me hablas, mi sangre se hiela; y nunca
pienso en tí sin admirarme como pude tener valor de
procrear un dinblo , un furioso, un luco como tú.

TIMUR. (.11 parte.) Tengo desconfianza •••• esta visita á me­
dia noche .••.•. el espanto d- Zorilda •••• (á Oglu)un momento, Padre, perdonad; pero tenemos que ha­
blar mas, ántes que nos separemos.

OGLU. Oh! cuando quieras. Yo sé lo que corresponde, y siem­
pre habrás hallado en mi un padre muy respetuoso yobediente, me parece: (á partp.) Donde estará el niñ07

TIMUR. Ahora, Princesa (á Selima que quiere acercarse á Oglu)Muger! manteneos en vuestro lugar: ningun cuchi­
cheo.

OOLU. (.d parte.¡ Seguramente debe estar todavia en la sa'a.
TIMUR. Ahora una pregunta, Princesa .... Aquel sofá •••. un

misterio ..••..

ZORIL. Timur, seré franca, hubo un misterio, pero ya no lo
hay. Cuando os acercasteis á aq uel sofá, temí por la
vida de una favorita humilde, pero fiel. Era una palo­
ma niensagera, que habia dado á mi hijo hace mucho
tiempo; que babia sido la compañera de su prision;
que habia volado hácia mi hasta acá y debajo de cu­

yas alas estaba suspendida una carra de mi Agib.
¡Juzgad pues como este don me encarecia al pajarito,
juzgad cuando os acercast eis al sofá sobre el cual se
habia puesto, como temblaba de miedo que de repen­
te el peso de vuestro cuerpo lo sofocára. Agarré vuestro
brazo y mi espantada paloma se refugió-•... en aque­lla alcoba.

OGLU. (Ji parte.) La alcoba? allí estará pues. (.!1gib·se mues­
tra por un momento en actitud de súplica.)

TIMOR. (Ji parte.) Una paloma'[ puede ser verdad ... Sin em­

bargo: alto, Princesa; confirmad vuestro cuento; si la
paloma efectivamente os trajo una.carta, dádmela.

�OR L, (ODn viveea.) Aquella carta? Timur, aqu] está (le d<t.
la caria-que recibió de Oglu en elprimer.acto. )

�·ow. (A parle�) La pllei'Ú\ stá-sln gna-rd��S;! nadie nos obser­
\ a venid venid (COli l'OZ baja á 'Agib quim s If despa-
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cio de la alcoba con precauciontt se acerca á la puerta
con Oglu, miéntras que Til1tUf abre y lee la corta. En �l
momentf) que llegan á ella" se abre de par en par . .!1g'tb
vUélve ligero á la alcoba y Oglu se coloca otra vez en

su puesto.)

ESCENA VII.

Los mismos. Sale BERMEDDIN con guardias de tártaros por el

centro, llevando harhones en la mano.

BERM Principe, la guardia ••••

T(M��. Está bien. : •• Apostadla cerca de �qttella puerta, y
no pase nadie sin mis órdenes. Retiraos (Se van Ber­

mer/din y los tériaroe por el centro).
OGLU. (A parte) Ah! ahora todo est» perdido.

.

TIMUR. (Examinando la. carta.) Es �11 s�ll?; su �·elar.lOn p�es
verdadera. Pero si este fue el unico 111 ISler.lO., PII�­�:sa 'porque no descubrirlo al princi�io� Habwls reci­

bido l� carta; la paloma había cumplido su en�argo .....

ZORIL. Solo en parte, Timur. Su� alas estaban todavía .��rga:das con mi respuesta; term que c�ye�e en �uestl(ts rna

nos y guardé silencio para que tuviese uempo de es-

capar .... por aquella ventana.
,

ÓGLU. (.11. parte) La ventana? ha! tal vez.los georgIanos �o­
drán .••• ihace señas á Selirnl!' quzen recoge el puñal.
(jue Timur habia arrojado de s't en su furor. y corta par­
te de los cordones con qut están amarradas las cortin�s
de la alcoba .••• los da á J1gib quien se esc'U1';e despacw
al lraves de la sala hácia Oglu. Este ha subido al tra-

mo y está tremolando su foja d�sde �� ven�ona')1 .

ZORIL. Mientras hablabais ino notasteis mi inquieiud'l no VIS­

teis con qué angustia miré la e�trada ele �;� alcoba] y
cuando al fin mi pequeña favorita apareclO ..... c?an­
do se acercó á la escalente ••• oh, como palpJl� m� eo­

razon! como temblaba yo de miedo gue volvieseis la
eabezal y una vez, Príncipe, estabais a punto de hacer­

lo, como ahora •••• pero me. int�rpuse como d? este

modo y volteándeosla así, distraje �l1estra �tenclOn .. ,

llt fijé en mí, mientras miraba á mi favorita paloma.
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Ya habia pasado la baranda, eutrado al baleen ... _

descansó sobre los balaustres .... se paró un momen­

to ••.• oh! aquel momento fue terrible. Pero cuando
la ví pasar por la ventana .... cuando al fin desapa­
reció enteramente .... oh! entónces caí de rodillas en

una agonía de éxtasis y derramé torrentes de lágrimas
de gratitud. (Durante este discurso Oglu ata el cordon
á la cintura de .!Jgib y le baja por la oentana.}

'TIMVR. j Princesa! Zorilda! esta agitacion tan estraña •••• este
exceso de alegría.

AGIB. ( Ve po�' fuera, da un grito agudo.}
OGLU. Dios me perdone!
ZORIL. (Levantándose con terror.s Habla!
-OGLU. El cordon se rompió (torciéndose las manos.)
ZORlL. Horrible? y mi hijo ...• yo muero (trata en vano de

llegar hasta la ventana y cae desma!Jada en el sofá ...

se oye un victoréo alto y alegre fuera. )
OGLU. Escuchad! •••• un victoreo! .••• (mira por la ventana.)

Viva! viva! los georgianos le han salvado! le levantan
en sus brazos! ..•• está seguro, está seguro!

ZORIL. (Levantándose de prisa del sofá). Seguro? seguro? •••

oh, misericordia! ••..•• (dobla sus manos sobre su

pecho y queda sin movimiento con los ojos fijados en el
cielo. )

TI MUR. (Corriendo y mirando por la ventana.) iLos georgia­
nos? .•• .Ha! venganza! furor! Berrneddin, Octar! (ba­
jando del tramo.¡ Aquí prevencion inmediatamente!
(Bermeddin y los tártaros salen con hachones por el cen­

tro, Timur agarra á Oglu por el brazo y le dice en tono
de reprension.) Padre! os amé ... me fiaba de vos ••••

me habeis vendido, engañado .••• acordaos! (á Ber­
meddin.} Partamos! (Se va con Bermeddin y los tárta­
ros.)

.oGLU. iAcordarmc1 no necesitaba decírmelo. Que terrible fué
su mirada! ay .. _ . ay de mi! Esperaba que la naturale­
za •••• el deber •••• el cariño que siempre me profesa­
ba .••• oh! qué he hecho! .•.. desgraciado anciano! oh!
ojalá que el niño no hubiese escapado!

ZORlL. (Como quien despierta de lin sueño.) Donde estoy? .•• _

hal .... (Ve á Oglu, se precipita hácia él se postra de..

oGLU.
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lasüe de él y besa sus pies.) Libertador de m,i h�jo!
Princesa! Zorilda! .••• esta voz .••• estas lágrimas....

Ahora sí, gracias á Dios, que el niño es.capara: cuales­

quiera que sean mis sufrimientos, este Instante me re­

compensa ampliamente.
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ESCENA I.

l!na galm'ia,-Noche,-.fJlarma S ..

�:1.aro" que deepues de haber re¡ibid
ale K;rtm formando lo.

.1:1 ere�tes la:dos,para guarnecer las m:r sus ordenes, se van por

tiene a_ Ke�tm, implortuuiole que no la de�;las. "Salp. Selima y de­

su obligacion le uama y se despide d yt .. - elle representa que

tar quien le reconoiene por su d
e e a con cariño, Sale Oc-

emora, sobre lo
sus brazos y se va con Octar.

que se separa de

ESCENA II.

SELIMA. Sale LISCA.

LISCA. Oh Selima, Selima' 'que' I'
f)

• ¿ iarcmos? Q
, ,

nosotrasj Los georgianos
.• • .• ue sera de

Y 'h
amenazan at I

mi ermano furioso jura I ,acar e castillo

mano ántes que entregue I qu�. o volara con su propia
a pnnccsa.

ESCENA III.

Las mismas, Sale BERMEDDIN por la izquierda.
SELlM, Oh! decid Bermeddin· ué
BERM. Nos han tendíd

bq le esperanza tenemos!

el Príncipe del �eoUL�ga.l'a.red. Confiado en su alianz'� ���
T'

y con tener
á A ib

imur está perdido El 'II
a gi en Sil poder

. cast! o es débil y mI'a guar-
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necido. los enemigos son tr- s veces mayor en núme­

ro que los nuestros. Si el Príncipe sigue en su tenaci-

dad, nuestra. ruina es cierta.

LISC!, Pero la promesa de Zorilda. • .• los servicios de mi

padre •• • •

BERM. A todo se ha atendido y el gefe de los georgianos ofre-

ce retirar sus tropas, si se pone á Zorilda en libertad.

Al principio 'I'irnur rehusó las condicione::; con despre­

ciu; pero tal vez la reflexión le habrá hecho pensar

con prudencia. En este momento está llamando á los

gefes enemigos á la torré que esta por ellado del sUL'

á donde por sus órdenes debo conducir á Zorilda ahora

mi lUo.-Dispensad, Señora. (Se va por la derecha.-

.!llarma.)
LISCA. Oh, Dios mio! estos clarines causarán mi muerte. Bien

.

veo que no tengo valor para hacer el papel de heroina;

y una vez que empiece el sitio, moriré de miedo.

SELIl\f, Oh, Kerim, Kerim! (Ijalá estés seguro. Desgracia­
da es la joven que ama á un guerrero.

/

ESCENA IV.

Los mismos. Sale OGLU por la izquierda.

OGLU. (Hablando consigo mismo al sal,ir.) ¡Sea pues asi hijo

ingrato, cruel! te ahorraré el ver las lagrimas de un pa­

dre y á mi mismo vel' tus crímenes. Ven, Lisca, ven;

hemos de salir, tu hermano nos p rdona la vida; pero

nos espulsa de aquí: aun mas, nos ofrece riquezas; pero

nada quiero de sus mal adquiridos tesoros. Ven pues

mi única hija; las puertas están abiertas para nosotros;

los georgianos no impedir�n nuestros pasos, besaremos

las manos á Zorilda por últ.ima vez Y despues ....

LISCA. Ahora mismo Benneddin la conduce á la torré del sur.

OGLU. Cómo1 y con qué objete?
LlSCA. 'I'imur ha Humado allá á los gefes georgi�nos: tal vez

quiere aceptar sus condiciones-

OGliU. No, no Lisca; Timur es desesperado; seguramt}nte es­

tá meditando algun lance terrible).que .... oh! déjame

ir a la torro, tn.1 vez 10 salvaré do otro crímen- L\sca:
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despídete de tu amiga; el alba del dia alumbrará nues­

tro viage á nuestra choza. (Se va por la izquierda.)
LISCA. Pues si es así, se acaban todos mis sueños de grandeza.
BELlM. ¿Y puede la pérdida de estas visiones cosiarte un so­

lo suspiro, Liscaf Ah! creeme, solo una choza ofrece la
verdadera felicidad. Desolada por la nieve ó por el ter­

rible fuego, la cumbre de las montañas elevadas ja­
mas dio vida á las delicadas flores; la rosa y la hu­
milde violeta solo se encuentran en el verdoso va-

lle. (Vanse.)
ESCENA V.

Noche de Luna.

El teatro represeiüa el castillo rodeado de agua, m�nos un tor­

reon alto que se ve á un lado con una azotea debajo, de la cual sale
,en ángulo-Otra porcion de pequeñas torres !I azoteas suspendi­
das le ven en el fondo del teatro •••• Se oye un clarin . .aparecen

á la derecha Jlbdalac, Otasmin y los georgianos.

f)RASl\I. Este clarin pide una conferencia.
ABDAL. Y mirad! Timur mismo se presenta.
TIMUR. (Sobre el torreon.) Georgianos, os llamo! .•.• pero don­

de está Agib110 que tengo que decir, exige que éllo

oiga.
ABDAL. (A un georgiano.) Enterad al Príncipe y conducidle

acá. Timur, ya sabeis .... (se va el georgiano.)
TIMUR. Traidor! renegado! Con un miserable como tú, Ti­

mur nunca cambiará una palabra! .•.. guerrero geor­
giano, á vos es á quien hablo. Vuestro soberano me

ha engañado; sin embargo por una vez la venganza
cederáá mirasde polltica. Retirad vuestras tropas, resti­
tuid al jóven Agib y permitiré á vuestro príncipe rei­
nar _ • _ • Timur le perdonará.

ORASl'tf. Oh! orgullo sin igual! rodeado por todos lados por
nuestras tropas ó por las olas de] mar Cáspio; comple­
tamente en nuestro poder, destruidas todas las espe­
ranzas de huida, vos, Timur .. __

fIMUR. Huidal huir 'I'imur? hola adentro! (Bermeddin condu-
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Ce á Zorilda sobre el torreon y se 7·etú·a...., -

TIMuR. Georgianos, mirad eSla cautiva.
. .

ABDAL. ¡Tirano inhumano! si apreciáis á vuestra propia vida,
no oseis , • • • • •

'

TIl\-IU1t. Vída1 aprende cual es el valor de ese ju�uete á los ojos
de aquel que solo besen en ella la gloria .... (da unas

palmadas .. , todo el castillo se ilumina de repente y tas

turres, axoteus S¡c. se v�n U('?WS de tártaros con hachones

entendidos) .••• mirad estos hachones; que ué otra pal­
mada y todo el castillo será abrasado en llamas y es­

tas llainas serán mi sepulcro y el de Zorilda .••• (los
georgianos parecen sobresaltado�!I dudosos de lo que de.

ben hacer.) El niño, el niño! LPor qué no viene] el ha

de volver á mis cadenas ó oil' el último suspiro de su

madre, él ha de someterse á mi clemencia ó Zorilda
no hallará ninguna.

ZORIL. No, íl:eorgianos� no; no temáis por mí; no cspcrcis ,h.
llegada de mi hijo; no permitais que el tirano escite

su noble corazón.

TOfU R. Ha, Zorilda , osai 81 .•.•

ZORIL. Todo, todo, porque mi hijo está seguro. Adelante,'pue�,
valientes O'eorO'ianos, escalad estos muros .••. derri­

o I::>

bad estas puertas, libertndme si viviere; vengadmc en

la muerte.

I:'Il\IUR.. Muger os -da! no provoques mi furor, ó t€ juro. • ••
.

ZORIL. Yo desprecio tu furor, te desafio •••• no me queda otra.

cleccion que los brazos de la muerte ó los tuyos; y

idudas sobre el objeto de mi preferencin1 no, tirano, no!

aquí está mi eorazon: traspásalo, usurpador!
TIMUR. Me enfurezco .... oh, rabia!
ZORIL. Traspásalo y escucha mi ultimo suspiro qu� clama a�

cielo .venzanza! 'venganza contra tí, asesino de mi
I b

I
I

.

id .: ,
esposo: contra tI! asolador de nn quen a paton.

TIMUR. No sufro mas! muere, hechicera, muere!
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ESCENA VI.

Los mismos. OGLU apar.ece de repente sobre lo torre y sujeta ef
. brazo á Tn-IUR.

OGLU. Alto, alto, hijo mio! que vas hacer?
TIMUR.. Retiraos, anciano, ó temed mi resentimiento ••••

<OGLU. Una muger, una muger déhil!
TIMUR. (Forcejemdo.) En vano la defendéis!
.zORIL. (Desenredándose de los brazos de Tinwr.) Este mo.

mento es mio ..•• oh! lo aprovecharé .••• (salta. des
de el torreo", sobre la azotea abajo y desaparece. )

-rrxrm. (Desembarazándose de Oglu.) Dejadme ó yo juro ....

ha! se huy6 .••• se escapó ....ah! traidora •••• (salta
detras de eUri.)

.oGLU.. Plegue á Dios que vuele con Ia velocidad d.el wyo.
< Vuewe el georgiaM,)

GEORG. A un lado, á u n lado! el príncipe viene.
'fIl\1UR.. (Dentro,.) En vano huyes .•••

ZORIL. (Dentro.) Ayuda, .ayúdame, Dios mio!
OGLU. Ay, fl;Y de mí! élla alcanza ......y ahora .. y ahora .. _

ZOlUL. (Precipitánrlose sobre la parte enremo. de la azotea PO}'
el portal.) Aquí viene, aqui viene.

TIMUR. (Persiguiéndola y agarrando su velo.. ) Tu eres mia!
ZORIL. Estoy perdida!
'TI MUIt.> Y así •••• (leva'I'ltando su puñal. )
ZORIL. (Se arro,la al mar desde la azotea.) Mi hijo! á Dios por

siempre!
-rIl\ITJR. Ha! ella se sumerge. Perezca pues, y quedaré satisfe­

chol , •••Perezca!

ESCENA VII.

Los 1Jiismos. AGiD .. aparece á caballopor la derulw seguid-o de

georgianoe.

,1DIB. No, mientras {tl7e yo viva para salvarla (coge un estlMl­

darte; salta .con su. caballoplJY encinta del parapetoy des­
t'f1J(J,J'e�e , � •• los .georgimlOs dan tt.1t .g:J'ita.de ad'Jllinu:iuJ!
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'Jrtod08 torren hácia el mar.}
. Oh valiente JO óven! oh qué intrepidez tan generosa!. ••

, , c.
•

d
y mirad, ella sube en el agua .••• �sta rorcejan o con

las olas; ya se acerca á ella .... le tiende el estandar­

te .•••ella no lo alcanza •••• no lo alcanza! aho�°8;.....
ahora ..•• otra vez! Ah! qué alegría! ya lo cOgIo ¡mI­
rad! mirad! sus brazos están echados al cuello de su

hijo (el caballo sale del mar, trayendo f¡, .lJ.gib y Zoril­

da.]

Los tártaros salen del castillo y tratan de apoderarse la deprin­
ce,a ... los georgianos vienen en auxilio de esta.•. Combate general
en que es Timur derrotarlo y cae prisionero ••• '.pero Zo�da
le perdona la vida ti instancia de .f1gib y Oglu: los georgwno,
[orman un cuadro al rededor de la princesa, miénlras que Oglu
úpresa �tt alegría y Timur su desesperacion.

OGLU.

CAE EL TELON.

N01'A,-Por Ia premura eon que ha sido preciso ensayar
este drama, no hubo tiempo para adiestrar el caballo que apa­
rece en la escena 4. «' del segundo acto (la del combate) á

ejecutar lo que allí se indica; así fué forzoso variar la Jepr.e­
seaiacíon en los wminos que se ha. veriñcado.



 



 


